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El PP ha demostrado su más absoluta nulidad para desarrollar una política de derecha
civilizada.

avier Arenas, el eterno perdedor en Andalucía, parece tener un peculiar sentido de la orientación
a la hora de ubicar en el mapa al centro político. Asegura Arenas que “Acebes y Zaplana están
en el centro desde hace muchísimo y todo el partido les debe respeto y reconocimiento”. Lo
segundo –lo del respeto que el PP en su conjunto debe a Acebes y Zaplana- es opinable. Lo
primero es una perfecta banalidad o un esperpento.

Si Arenas -quien procura proyectar siempre una imagen de centrista- considera que
precisamente Acebes y Zaplana son de centro, apaga y vámonos. O Arenas es más cínico de lo
que algunos piensan o sufre una ligera perturbación mental de carácter transitorio. Sabemos que
el centro en política no deja de ser un espejismo. Pero sabemos también que sí hay una
profunda diferencia entre la derecha dura y pura y la derecha civilizada. El franquismo aglutinaba
a la derecha sin contemplaciones, más allá del etiquetaje de procedencia de cada familia del
Régimen, fueran monárquicos, requetés, falangistas, tecnócratas del Opus, presuntos
democristianos de la CEDA o regionalistas de la Lliga.

La derecha civilizada -minoritaria- acampaba fuera del territorio reservado a las fuerzas políticas
de la Dictadura. Se movían muchos de ellos por Estoril, soñando con la restauración de una
monarquía constitucional, encabezada por don Juan de Borbón. Otros depositaron sus
esperanzas en una futura democracia cristiana a la italiana o a la alemana. Y, muerto Franco, de
pronto, éstos y los franquistas más pragmáticos convinieron en crear un partido sin pasado,
llamado Unión del Centro Democrático (UCD), para consensuar con la izquierda y los
nacionalistas moderados el Nuevo Régimen. Así se hizo la Transición.

Pero la UCD de Adolfo Suárez duró poco. Su trayectoria fue tan útil como efímera. Ese buque de
centro acabó hundiéndose, mientras buena parte de la tripulación se apresuraba a instalarse en
botes salvavidas que pronto recalaron en el puerto de Génova, donde habitaba Alianza Popular,
la derecha patrocinada por altos cargos del franquismo, con Fraga de capitán. Entre otros
muchos pasajeros, Arenas y, por cierto, Zaplana se incorporaron a ese desembarco forzoso.
Arenas procedía de los democristianos. Zaplana, de los liberales. Aznar logró años después -una
vez AP se vistió de PP- la unificación de todas las derechas: desde la extrema derecha hasta los
centristas. Fue una operación hábil con supuesto billete para llegar al centro. Hasta que pasó lo
que pasó y se impuso la doctrina neocon, exportada de EEUU por los sectores más
reaccionarios –que ya es decir- del Partido Republicano.

Y en éstas estamos. Durante las dos últimas legislaturas, como mínimo, el PP ha demostrado su
más absoluta nulidad para desarrollar una política de derecha civilizada. Los centristas más
acreditados han sido ninguneados o liquidados. Pesó más la herencia del franquismo que la
realidad de una España incorporada desde hace más de veinte años a Europa. Rajoy nos fue
presentado como un moderado. No lo ha sido. Todo lo contrario. El tándem Acebes-Zaplana -de
raíz aznarista- se ha encargado de recordar a los desmemoriados que la derecha extrema es el
PP. Y que en el PP el jefe se llama Rajoy, nombrado a dedo por Aznar.



A punto de comenzar una nueva legislatura, Rajoy puede confirmar los augurios más pesimistas
o puede, por fin, impulsar una derecha no cavernícola. Mal empezamos, sin embargo, cuando su
representante máximo en Andalucía, e influyente ministro en la era Aznar, sostiene impávido que
Acebes y Zaplana son centristas. Más tomaduras de pelo, no, por favor. Hagan lo que quieran,
señores genoveses, pero no nos tengan por imbéciles ni un día más. Su centro no es de este
mundo. Si acaso es el de El Mundo, que ya vuelve radiante a la teoría de la conspiración y lo
hace menospreciando en portada a las víctimas del 11-M.

*Enric Sopena director de El Plural
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